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engo un amigo que luchó con- 

migo en la utopía popular de los 

años 70, cuando en movimiento 

vecinal se hacía butifarras con 
tomate frito en el viejo cauce y la gente 
salía a las ventanas a intercambiar 
sentimientos. El que esto escribe se 
aburrió de la revolución, una vez frus- 
trada, y se quedó quieto. Corrales no. 
Mientras el personal se desencantaba 
en la Iberia de los claveles y los fusiles, 
de la ñoña transición de Victor Manuel 
es caminaaaar, las calles 
.»; coño, queríamos mar- 
cha, y no antiguos iconos peripatéti- 
cos, Corrales se largó a ayudar en 
Nicaragua, que era seguir haciendo la 
revolución por otros medios. Tres años 
triscando por América Central dan 
para mucho, y así le dio para hacer un 
libro que se titula «Nicaragua: un 
paseo entre volcanes». Cualquiera 
podría pensar que un libro editado por 
la Universidad Politécnica de casi 400 
paginas podría ser un tostón académi- 
co. Pues no. Mi compadre Corrales, 
con su sempiterna sonrisa de hidalgo 
socarrón, ha mezclado a Chatwin con 
Malcom Lowry. Bajo el volcán, los vol- 
canes sagrados de Nicaragua, una 
visión alegre de la vida. Pasan ante el 
lector las imágenes históricas y las cui- 
tas cotidianas. En algunos casos, con 
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minuciosidad de contable: «Nos costó 
el viaje en autobús cinco pesos». 

Se pone, cosa encomiable, en 
juego e! narrador. Como dijo un cama- 
rada de mi amigo, que también es 
amigo mío, el historiador Ramiro Reig: 
«Es el viajero romántico que va a un 
sitio, no para saber, sino para, sencilla- 
mente, estar allí». Frente a todos 
aquellos que tienen un libro bajo el 
brazo y no saben cómo tirarlo a tomar 
por saco, mi amigo Corrales ofrece 
una fórmula que a su vez ha aprendido 
de los magníficos hermanos Jorge y . 
Javier Reverte. Unas gotas de acción, 
unas guindillas de historia, un montón 
de perspectiva. No es casual que a 
Corrales le presentara su libro Reig en 
la Casa del Libro. Este antiguo jesuita 
es el tipo más laico que he conocido. 
Su visión de halcón y sus vastos cono- 
cimientos no le hurtan ironía. Menos 
mal que, de la vieja guardia, aún nos 
queda gente moderna. Corrales, con 
humildad de cooperante (cuando no 
estaba de moda) con los sandinistas, 
ha seguido .la estela de Byron, 
Humboldt, Goethe, Auden, Spencer y 
Orwell. Estuvo allí y lo cuenta. Un libro 
de aventuras y al tiempo una crónica 
escalofriante de cómo se jode una 
revolución. 
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